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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

      SALMO 50 

 

Oh Dios, crea en mí un corazón puro. 
 

� Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 

por tu inmensa compasión borra mi culpa; 

lava del todo mi delito; 

limpia mi pecado. 
 

�Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 

renuévame por dentro con espíritu firme; 

no me arrojes lejos de tu rostro, 

no me quites tu santo espíritu. 
 

� Devuélveme la alegría de tu salvación, 

afiánzame con espíritu generoso: 

enseñaré a los malvados tus caminos, 

los pecadores volverán a ti. 

 

 «Mirad que llegan días - oráculo del Señor - en que 
haré con la casa de Israel y la casa de Judá una alian-
za nueva. No como la alianza que hice con sus padres, 
cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto: 
ellos quebrantaron mi alianza, aunque yo era su Señor 
- oráculo del Señor -. Sino que así será la alianza que 
haré con ellos, después de aquellos días - oráculo del 
Señor -: Meteré mi ley en su pecho, la escribiré en sus 
corazones; yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Y 
no tendrá que enseñar uno a su prójimo, el otro a su 
hermano, diciendo: "Reconoce al Señor." 
 Porque todos me conocerán, desde el pequeño al 
grande -oráculo del Señor-, cuando perdone sus críme-
nes y no recuerde sus pecados.» 

 

 Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con 
lágrimas, presentó oraciones y súplicas al que podía 
salvarlo de la muerte, cuando en su angustia fue escu-
chado.  
 Él, a pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obe-
decer. Y, llevado a la consumación, se ha convertido 
para todos los que le obedecen en autor de salvación 
eterna. 

EL QUE QUIERA SERVIRME, QUE ME SIGA, -DICE EL SEÑOR-, 
Y ALL¸ DONDE ESTÉ YO, ALL¸ TAMBIÉN ESTAR˘ MI SERVIDOR. 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 12,20-33 
 

E n aquel tiempo, entre los que habían venido a ce-lebrar la fiesta había algunos griegos; éstos, 
acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le ro-
gaban: 
 «Señor, quisiéramos ver a Jesús.» 
 Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe 
fueron a decírselo a Jesús. Jesús les contestó: 
 «Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del 
hombre.  
 Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra  
y muere queda infecundo; pero si muere, da mucho 
fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y el que se 
aborrece a sí mismo en este mundo se guardará para 
la vida eterna. El que quiera servirme que me siga, y 
donde esté yo, allí también estará mi servidor; a quien 
me sirva, el Padre lo premiará. 
 Ahora mi alma está agitada, y ¿qué diré? Padre, 
líbrame de esta hora. Pero si por esto he venido, para 
esta hora. Padre, glorifica tu nombre.» 
 Entonces vino una voz del cielo: 
 «Lo he glorificado y volveré a glorificarlo.» 
 La gente que estaba allí y lo oyó decía que había 
sido un trueno; otros decían que le había hablado un 
ángel. Jesús tomó la palabra y dijo: 
 «Esta voz no ha venido por mí, sino por vosotros. 
Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el Príncipe de 
este mundo va a ser echado fuera. Y cuando yo sea 
elevado sobre la tierra atraeré a todos hacia mí.» 
 Esto lo decía dando a entender la muerte de que iba 
a  morir. 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA JEREM¸AS 31, 31-34 � 

LECTURA DE LA CARTA A LOS HEBREOS 5, 7-9 � 

Si el grano  

de trigo  

cae en tierra  

y muere,  

da mucho fruto 



 

U n grano de trigo se transforma en una espiga. Un gusano de seda, después de encerrarse en un capullo, se transforma en una her-
mosa mariposa. Los árboles, de los que han caído en otoño las hojas secas, se llenan en primavera de flores y de hojas verdes. 

Son las transformaciones tan maravillosas que hay en la naturaleza. Lo que sucede es que, como se repiten tantas veces, ya no nos lla-
man la atención. Imagina que sólo una vez al año saliera el sol. Sería un espectáculo. Sería un día de fiesta, algo maravilloso; pero, co-
mo el sol sale todos los días, no nos llama la atención. Todas esas transformaciones Dios las hace para bien del hombre. Por qué, pues, 
cuando muramos, no va a hacer, por bien nuestro, una transformación para que sigamos viviendo? Dios nos ama. Nos hizo demasiados 
regalos, detalles de su amor, como para que al final nos deje convertidos para siempre en pura chatarra.  
 Pero es que además es justo que sigamos viviendo. Es justo que sigamos viviendo para que Dios nos pague lo que nadie puede pa-
garnos. Es justo que sigamos viviendo para que cada uno reciba lo que merezca, ya que en este mundo no hay verdadera justicia.  
Por otra parte, Cristo, que murió por nosotros en la cruz, dándonos así la prueba más grande de amor que pueda darse, nos dice: Yo 
soy la resurrección y la vida, El que cree en mí no morirá para siempre. Por estas palabras de Jesús cantamos en un Prefacio de la Misa 
de difuntos: «La vida de los que creemos en ti, Señor, no termina; se transforma». Es necesario y vale la pena que muera el grano de 
trigo para que se transforme en fruto abundante; y es necesario que muramos nosotros para que nuestra vida se transforme en una vida 
de abundante felicidad. Es la vida en plenitud, la vida en la gloria.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Celso de Armagh 
1 de abril 

 Nació en Irlanda en 1080. Contaba sola-
mente con 25 años cuando fue elegido ar-
zobispo de Armagh, siguiendo la costumbre 
de asignar esta sede a miembros de las 
principales familias. 
 Mostró ser un obispo celoso y reformador, 
que procuró enseguida restaurar la decaída 
disciplina eclesiástica. 
 En defensa de su primado espiritual visitó 
toda la isla y, en 1111, convocó un concilio 
general irlandés, que legisló sabiamente, 
acerca de la reforma de todos los estamen-
tos eclesiásticos.  
 Restauró la catedral de Armagh y otras 
muchas iglesias. Instituyó escuelas e hizo 
cuanto pudo por dejar un panorama mejor 
en la Iglesia Irlandesa. Murió el año 1129. 

 

Gracias, Padre Dios,  
 porque llegada su hora,  
Cristo fue el grano de trigo, 
 muriendo en cruz dio fruto abundante. 
Fue como el sol que agoniza por la tarde, 
 y resucita en el alba. 
Fue luz que vence la sombra, 
 y amor que derrota el odio. 
Crea, Señor, en nosotros un corazón nuevo, 
Renuévanos totalmente por dentro, 
 con la fuerza de tu Espíritu Santo. 
Conviértenos en hijos de la luz, en hijos tuyos, 
 que vivamos tu ley de amor con gozo y alegría. 
Así los demás podrán contemplar, 
 el rostro de Cristo reflejado en nosotros, 
 y glorificar por siempre tu nombre de Padre.  
Amén. 

   ORACIÓN 
 

 Estamos finalizando la cuaresma de este año. Ha sido un 
regalo que Dios ha puesto en nuestro camino hacia la Pas-
cua de Resurrección. Un regalo porque todo tiempo, y más el 
de cuaresma, es tiempo que el Señor pone en nuestras ma-
nos para que hagamos el bien, como lo hizo su Hijo Jesucris-
to. Y para que reconduzcamos nuestra vida si nos hemos 
alejado de seguir los pasos de Jesús. 
 Dios renovó la Alianza con su nuevo pueblo que es la 
Iglesia con la muerte en cruz de Hijo. Nosotros por nuestra 
parte, tenemos que cumplir su palabra expresada en los diez 
mandamientos y en el mandamiento nuevo de Jesús. Y si 
hemos pecado infringiendo sus mandatos podemos recom-
poner esa Alianza celebrando el Sacramento de la Peniten-
cia. Cuando nos confesamos Dios nos perdona  y derrama 
en nuestros corazones su amor y su misericordia. Al finalizar 
la Cuaresma, pues, es deseable hacer una buena confesión. 
 

 En nuestra parroquia tendremos la Celebración 
Comunitaria de la Penitencia el martes día 31 de 
marzo a las 8 de la noche. 

RENOVAR LA ALIANZA    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

5ª Semana de Cuaresma  y  1ª del Salterio 
 

���� Lunes, 30: Yo soy la luz del mundo  
� Daniel 13,1-9.15-17.19-30.33-62 
� Salmo 22 � Juan 8, 1-11 
    

���� Martes, 31: Cuando sea levantado el Hijo 
del hombre, sabrán quién es � Números 21,4-9 
� Salmo 101 � Juan 8, 21-30 
    

���� Miércoles, 1: Seréis realmente libres  
� Daniel 3, 14-20.91-92.95 
� Salmo Dn 3 � Juan 8, 31-42 
    

���� Jueves, 2: Abrahán saltaba de gozo 
pensando ver mi día � Génesis 17, 3-9 
� Salmo 104 � Juan 8, 51-59    

���� Viernes, 3: Quieren apedrear a Jesús  
� Jeremías 20, 10-13 
� Salmo 17 � Juan 10, 31-42 
    

���� Sábado, 4: Para reunir a los hijos de 
Dios dispersos � Ezequiel 37, 21-28 
� Salmo Jr 31 � Juan 11, 45-57 

Cuaresma: 

ACERCARSE 

a la Pascua 

Somos un pueblo nuevo 
fruto de la Alianza nueva 


